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Cróníca íheroamerícana 

España 

La Industria pesquera en lsla Cristina (Huelva).-EI primer 
contramaestre de puerto , don Benigno -Rodríguez, ha 
publicada en la revista Vida Marítima·, del 20 y 30 del 
pasado julio, una curiosa información sobre las famosas 

presencia, pues no se emplea cebo de ninguna clase. 
De mayo a octubre se pesca durante el transcurso 
de la noche, a la ardora, utilizando la fosforescencia 
producida por las noctilucas, las que al menor movi­
miento de las aguas iluminan el mar, y sirven de guia a 
los pescadores para descubrir los bancos de . sardina. 
Este método es el que rinde mayores beneficies. 

Lo·s. vaporcitos pesqueres empleades en estos servi­

fig. 1.: Arte denominado tarrafa, para la pesca de la sardina 

cies (fig. 2."), salen del puerto 
antes del oscurecer, con la ta­
rrafa a bordo, encan:iinandose 
al Jugar de la pesca, acompa­
ñados de varias embarcaciones 
auxiliares, encargadas de ayu­
dar a los tra bajos de la pesca 
y de su conducciÓn al puerto 

pesquerías de la Isla Cristina, que por juzgarla de in- . 
terés extractamos en la presente nota. . 

La lsla Cristina, cuenta con una ·poblacióxi de unos 
6000 habitantes, y esta situada én Jas inmediaciones de 
la frontera portuguesa, no lejos de Ayamonte (pròvincia 
de Huelva) en la margen occidental· de una ría de agua 
salada que la r:odea por todas partes, 
con varios islotes o esteros. 

La única industria de la población 
es la pesquera, pues carece totalmente 
de terrencs de labor; y en cilanto a la 
pesca, la principal es Ja sardina, que se 
coge con ·gran abundancia du· 
rante varios meses del año. 

En la antigüedad se estable· 
cieron en diéha isla colonias 
de pescadores catalanes, cu­
yos ap e 11 i d o s 
aún se conser­
vau, que en 
unión de los 
portugueses se 
dedicar<ixi a cul-

para la venta . . 
Una vez descubierto el bitnco de pesca, se fondea el 

arte por un extremo largando la red en forma de círcu­
lò, ha§ta que se urian ambos extremos, los que se me· 
ten a bordo del vaporcito, atando· después la jareta 
por la part e inferior. Q¡,teda as f encerrada el pesca­
do dentro de una bolsa, de la cual se extrae luego esti-

vandolo en las embarcaciones au-
xiliares. Generalmente se larga 
~la tarrafa en sitios donde toque_ al 

.:fondo. Cada vapor . lleva unos 
60 tripulantes, pues el manejo de 

· tan pesada red es muy duro.y re· 
quiere numerosa gent e; las em­
barcaciones auxiliares citen­
tan de 12 a 15 tripularites. 

En cada lance, sobre todo 
a la ardora, es comiín canti­
var de 20 a 25 toneladas de 

sardina, pero se han 
dado casos "extraordi­
narios de coger hasta 
150 toneladas, que rin· . 
dieron unas 100000 pe-

Üva~. l_a · pe~ca fig ." 2." · Tipo de vapor turafero, con el arte a bordo 
de la,·:·~ardina , · · .· ·· 

. setas. El gasto de ex ­
plotación de las tarí-a­

fas es crecido, calcúlase no inferior a 750 pesetà~ diarias. con las}dbegas. ·Mas tarde, hara unos 35 años, fué sus­
tituido est e · niétodo por los galeones, · art es . pequeños 
·ae cerco, los que a su vez se · transformaran en el mo­
derna arte denoniinado tarrafa, que es el mas produc· 
tivo de los usa dos en nuestras cost as. 

La tarrafa ·se compone de un cerco de jareta(fig.l.") 
que llega has ta 1000 metros de largo en . algunas art es, 
por 5o m. de alt~ y 1 cm. de malla. Esta foJépiada de va­
rios paños d~ rea' de 1 m. de ancho cada uno, · 
unidos verticalmente, que se desarmau en cuar· 
teladas ·ae 12 a 15 paños. La relinga superior lleva 
_los ·co,rchos convenientes para àsegurar la flota­
ción, y en la interior :va asegurada una serie de · · 
plomos_'que alcanzan un peso total de 14 a 15 tone­
.ladas, con .objeto de manteriê r en posieión verti· 
calla red .. Est.as art es valen hàsta 50000 pese tas. 

Según la época del año, la pesca tiene ' Iugar de 
día o ·a·e noche. De noviembre a abril, meses en 
que no se prese!lta . fosforescencia en los" siti<is 
donde se acostumbra a encontrar sardina, se pes­
ca durante el dia por ·el procediiniento· denomi: 
nadÒ· mansio o manjua, que. consiste en cercar 
Ja · sardina, una vez se I_a ha divÍsado, merced, 
en parte, a las · aves marinas que .revelan· . su 

. f 

Las embarca ci ones de vela auxiliares, se. :·dedican, 
ademas de lo mencionada, a otras clases de pesca, 
y en las rías emplean el método de los tapa-esteros, 
represe"titado en la figura 3.a . . 

Cuenta la matrícula de la isla con unos 25 vapores 
de pesca de unas 60 toneladas; con 180 embarcaciones de 
vela auxiliares .de los vapo"res, y otras 160 mas, que se 

~ .... .. ~ ... 

Pi¡¡¡; 3." Tapa-tsteros crúzando el rfo 
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. dèdica~ a ' la pesca de sardina con jabegas, y al bou, 

pesca de crustaceros, maríscos, etc., El valor total de 

las embarcacíones y artes se calcula en ·unos 4200000 

pesetas, y el de la pesca recogída, en 6354000 pesetas. 

Estas faenas ocupan a mas de 2000 maríneros. 
Para la elaboracíón de la pesca funcíonan 55 fabrí· 

cas de.conservas, escabeche y salazón, que representan 

un capital de 8 míllones de 
pesetas y dan trabajo a 1800 
obreros, que elaboran unos 
sí et e míllones · y medío de 
kílos de sardina, boquerones, 
atÓ.n y otràs conservas. 

No deja deser curiosa la · 
venta del p_escado en tier.ra. 
Al entrar . un barco en el 
puerto, con cargamento, se 
anuncia por medío de u.na 
campana instalada 
en un local apro­
piada destinada . a 

el kílowatt-hora, a las fabrícas de Mieres y Felguera, 

con destino al afino del híerro colado para la òbten­

cíón del acero, o a la fabticacíón de aceros especíales. 

El Congreso de Riegos de Valencia.-Se ha señalado el mes 

de abril del próxímo año, para celebrar en Valencía un 
Congreso Nacional de Riegos. Los temas que en él se 

estudiaran son los sigui en tes: 
1. 0 Modos de acelerar la 

construccíón de las obras 
hídraulícas.- 2.° Coloníza­
cíón de las gnindes zonas de 
regadío . . Relacíon~s entre 
propíetarios y cultivadores. 
3. 0 Los 'pequeños regadíos. 
Medíos de favorecer practí· 

. camente su establecímíento. 

_Ja: venta ·(fig. 5;•), 
y donde se reúnen 
los compradores al fig. 4." fabrica de cons~rvas con un puesto de observación 

4. 0 Técnica del ríego, prín­
c (p:a lm e'n te en los 
nuevos regadfos.-5; 0 

Nuevos cultivos de re­
gadío. Cultívos fores­
tales y prados artifi . 
ciales.-6. 0 _Tribunal es 

oir la señal. 
· Tambíén en · las fabrícas de .cònservas se colocan 

plíestos de observacióÍl (fig. 4.•), para seguir las opera­

dones de las flotíllas pesqueras y su arribada al puerto. 

· La sardina se presenta en el verano por el SE, en 
díre'ccíón deia 'cost'a africana, y es la época en que mas 

abunda. En el ínvíerno procede del SW o del W, y 

generalniente se coge desde media milla a doce míllas 
de la costa, .mídíendo las 
clases mas corríentes ob­
servadas, de 93 a 210 mm­
metros de longitud, con un 
peso de 40 a 90 gramos por_ 
ejemplar. 

Saitos de agua en el rlo Na­
via.-El ingenieró de Camí­
nos don Fernando Casaríe· 

de aguas. Su constí· 

tución y competencía. Sístemas eficaces para la ejecu­
cíónde sus fallos.-7. ° Constítución y ·régímen de un 

organísmo permanente para el estudio, fomento y pro­

paganda de los ríegos en España. 

El alza de los envases para la exportación vinlcola.-La Vi­

nicultura Española se lamenta con sobrada razón del 
excesívo precío de las vasí­
jas de ro ble y castaño, que 
constítuy e una gran díficul· 
tad para' nuest'ra exp'orta­
cíón_ vinícola. tUn bocoy de 
roble, típo de transporte, 
el cual había costada . de 
50 a · 80 peseta s, ha lleg2 do 
a alcanzar hoy el de 350 pe­

y aún anuncían los 
constructores que 
pronto se veran 
oblígados a ven· 
derlos · a 400 pese · 

go, ha solicitado 
la · concesión de 
uri aprovêcha­
miento de aguas 
en el rfo Navía 
(Ovíedo). 

· fig. 5." Local para anunciar la venta del pescado · tas, o· a un precio 
mas elevada. 

'Ei plan esta constítuído por dos saltos sucesivos, uno 

de 75 metros, frente al pueblo de Dotras, capaz de pro· 

ducir una fuerza de 20000 caballòs: y otro de 15 metros, 
situadoa 12·kilómetros aguas ' abajo del anterior, que 

podra ·desarrollar una fuerza de 5000 caballos. Esta 

energia total de 25000 caballos · podra llegar hasta 

40000 duran te 'òcho o nueve meses dei año, en que el 

caudal del Na via aumenta consíderablemente. 
· La distancia' de ios ·saltos a Ovíed~, es cte' 83 kílÓme­

.tros; a Mieres, 93, y' la~ derívaciones que de aquÍ partíe · 

sen a Langreo y Cobertoría, para la electríficacíón del 
Pajares, tendrfa~ 10 y 17 km-., respectív'ame~te. Una 

línea de tra-nsporte de eaerg'fa que recorríese los valies 

del Nalón, del Condal y del AUer, l).abría de tener mu­

chas desvíaeiones para suminís'tros de' díversas poten­
cias, que en conjunto alcanzasen la energf~ ordinaria de 

25000 caballós .. La energia suplementaría o de invier­
n·o, podrí a suministrarse a un cén'timo o céntimo y medío 

A las consídêracíones que hace dícha publícacíón so­
bre esta carestia y' las dificultades di! ímportación de ma­

dei-as, añade Revista de Montes (15 s~ptbre.) las síguien­

tes: •En todo tíempo estaria justificada que, tratandose 

de envases de ro ble y castaño, especies arbóreas que se 

dan muy bien en España, se tratase dè sustituir las ma­

dei-as extranjeras que en ellas se empiean, por las del . 

país; pero esta conveniencia sube de punto en las actua­

les círcunstancias. Creemòs que debería procurars~ lle­

gar a esta ~ustitución, estudiando el medio de preparar 

las maderas del país destlnadas al envase de nuestros 
vínos de elevada precio, de modo que los conservara en 

las mismas condiciones que las maderas que importa· 
mos a costa de ·grandes sacríficios. 

:Es problema cuya. solución no _parece muy dítícii, y 

que habría de redundar en beneficio de nuèstra indus­
tria, y del v~lor ' 'de nuestras maderas de _ro ble y cas­

taño.• 
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Las feria& de los Andes Centrales.-El orig~nde Jas ferias 
es remotísimo. En muchos pueblos de la antigliedad 
eran la base d~ todo el mqvimj~nt.o comercial, y _un .mo­
tivo para q~e cesaran . temporalmente las hostilidades 
entre diferentes tribus, cuyos individuos acudían a Iu-, 
g~res, escogidos p<,>r su si~uación geografica o por la 
càlidad de sus produccio.nes, y ec elias se verificaban 
considerables transacciones .o intercambio de géneros 
durante los díl!-fo de ce_lebración de la feria. 

Estos conc.ursos tenían en otro tiempo una poderosa 
razón de existir, qq~ era 
la falta de comuniéacio­
nes, o su poca·rapi_dez y . 
còmodidad, y fué nece- l'i 

saria la creación de cen· 
tros donde en ciertas 
épocas del año se reunieran 
toda clase de productos, di#ci­
les de adquirir en cada. uno _de . 
los respectivos ,puntos de p~;:i-· 

ge11, a veces muy distantes entre sí. 
En Europa ha habido ferias muy 

famosas, por la enorme concurren-
cia que a elias acudia, y el considerable 
valor de sus transacciones, pero ra .)lla· 
yor parte o han, desaparecido o se han 
transformada, adaptandos.e a !.os moder­
nos procedimientos. Uno de los países en 
que ,han conserva_do su primitiva canic­
ter has~a casi nuestros días, es Rusia, 
do nd e en 1882, época en que se las gra vó 
con un impuesto por el Gobierno, se ce­
lebniban todaví'a unas 2500, entre elias 
la de Nizhni-Novgorod, a la que acudían 
muchísimos miliares de compradores. 

Actualmerite, las ferias, que hasta no 

Mapa,Qe .los 
Andes cen.tra-: 

les con las 
principales 

ciudades en ela-
vadas en dicba 

zona 

hace muchos años eran un anuncio obligada_ de todo.s 
los programas de festejos, lian perdido su . pdmitivo 
modo de ser, convirtiéndose en Jas ferias-muestrario, . 
de las qú~ son notable modelo, las de Leipzig y Lyon, 
y en España las de Valencia y Bar.celona (lBÉRICA, 

Vol. XI, pé:g. 253, y número 284, pag. 3). 
En el Nuevo Continente, y en especial en algunas 

comarcas ¡!e América .del Sur, todavía las ferias son 
muy semejantes a las nuestras de otros tiemp_os. En.mu­
chas pequeñas ciudades del Perú o Bolivia, puede en­
contrar aún el viajero ferias ,o mercados semanales, que 
se celebran. genera!Ínente en do¡ningo; y en otras ciu· 
dades de niayor import¡tncia gr~ndes.ferias periódicas, 
anuales, semestrales y hasta méii.suales. · 

La feria de Huari (Bolivia) es una _de los mejores 
ejemplos de ferias anuales de la región de los Andes 
Ceptrales. Situado·Huari a pocos kilómetros de .Chalia­
pata, don de se reúnen important es carreteras proceden· 
tes de Oruro, Sucre, Potosí y Uyuni, es durante la ma­
yor parte del ·año, un lugar escàsamente poblada, pero 
en la quincena siguiente a la. S emana. Santa, adquiere 
una inusitada animación, por .celebrar entonces una· 
gran feria, pÚesta bajo la protección del Mrinicipio de 
Chaliapata. N~' es raro que s~ r~únan hasta 10000 indi­
viduos, que acuden con sus .. produ'ctos desde ·distintos 
lugates 'de América: delSur. De las pam pas de la Argep · 
tina se co~~ucen .por la vía Salta-La Quiaca,· mulos, 
asnos y bueyes; g+anos desde los ·valies superiores de 

Tupiza y Sucre; vinos de Cinti; azúcar, arroz y aguar­
diente de Santa Cruz; frutas y coca de los valies calidos 
como .el de Mizque; de las altiplanicies, la nas y objetos 
de phita; pieles de vicuña y chinchilla de Ja casi desier­
ta región de Lipez, al Sur del Bolivia; y las grandes 
ciudades como La Paz, OrurÒ y Potosí, envían a Ja feria 
géneros europeos. . . 

En Huaqcayo, se celebra la ·mas concurrida feria se­
mana! de toda Ja región central del Perú . . Cada sabado 
llegan a la ciudad centenares de acémilas conduciendo 
productos agrícolas de las regiones próximas, que se 
venden en la feria del domingo, junta con géneros euro· 

peos que se envían des­
de .Lima~ De 10000 a 
12000 indios suelen con­
gregarse en Huancayo . 
para estas ferias sema­
naies. 

Puede decirse que to­
das las ci u dades del 
Perú y Bolivia celebran 
con mas .o meno s anima­
ción la feria anual, en 
ciertas épo.cas, determi­
nadas generalmente por 
las condiciones respec­
tivas de cada localidad • . 
Así, VÜque la celebra 
en ·la Pascua de Pente­
costés; Yunguyo y Sau- . 
ces en agosto; Mocomo-

. co en septiembre; La 
Quiaca en octubre, etc. 
No se celebran en lo.s 
tres primeros meses del 
año, por coinéidir con 
elias la época de las 
grandes lluvias. 

La época de celebra-
. ción de algunas ferias 
se halla relacionada con . 
Ja de recolección de 
ciertas cosechas, y tam­

biéti. con . tradicional es fiestas y · ceremonias religio­
sa s, como ocurría también en muchas ferias del an­
tiguo Continente. 

En la actualidad la importancia de las grandes fe­
rias en la región de !ós Andes Centrales, tiende tam- . 
bién a disminuir, y algunas de las que se celebraban en 
las ciudades de la cuenca del Titicaca, puede decirse 
que han desaparecido, conservando su antigua impor­
tancia sólo1as .citadas .de Huari y La Quiaca, por razón 
de su caracter casi esencialmente agrícola. Eñ la Qui a­
ca llania poderosamente la atención la feria llamada 
por los naturales •L!l 'Manca Fiesta•, o fiesta de Jas 
olias, que mas bien que concurso comercial, presenta el 
aspecto de .reunión internacional, donde se ven gentes 
de infinidad de naciones y de todas las categorías 
sociales. 

No se crea, sin embargo, que esta decadencia, de 
que hemos hablado, se extienda a toda· clase de ferias; 
pues muchas ferias y mercados semanales. conservau 
todavía gran importancia comercial, especialmente los 
de ·aquellas regiones en que las comunicaciones son 
difíciles, por n·o haber penetrada e~ elias los ferrocarri· _ 
les ni estar cruzadas por .buenas carreteras. 
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Crónica general 
Soldadura del aluminio;-Un ·problema del .que se ha tra-

. tado con frecuencia en la industria, es el de encontrar 
una -soldadura convenienterra el aluminio y sus alea­
ciones, y cuales son los metales o Iigas que deben em­
plearse en ella. El aluminio y la mayoría de sus 
aleaciones, pueden fundirse bien mediante el soplete 
oxihídrico u oxiacetilénico, pero a menudo conviene no 
calentar las partes que han de soldarse·, basta la tem­
peratura necesaria para la fusión, obtenida con aquel 

· procedimiento, porque entonces se deforman las piezas 
que ·han de juntarse, por lo cua! debieran soldarse a mas 
bajas temperaturas. El Bureau of Standards -de los 
E. U. de N. A. ha ,publicado una circular sobre este 
asunto, en la que se da cuenta de los ensayps realizados 
y los resultados obtenidos.' . 

Todos los metales o aleaciones empleado.s para la 
soldadura del aluminio, son electronegativos con res­
pecto a éste, por consiguiente la soldadu,ra es atacada 
rapidamente cuando se expone a la .hun:iedad, y vuelven 
a separarse 'las partes soldadas; por lo cua! deben 
hallarse protegidas de la corrosión por medio de una 
capa de pintura o bai:niz. Las superficies que han de 
soldarse se limpian primero cuidadosamente, con auxi­
lio de una _lima o de esmeril, y luego se cubren con 

· una capà de la soldadura, que es mejor se mezcle con 
un fundente. La coll).posición de la soldadura es muy 
variada, y puede consistir en estaño como base, al que 
se añade zinc, o zinc ,y ~;tluminio. La, soldadura estaño­
zinc puede estar formada por 15 a 50% de zinc, y lo res­
tant e de estaño; y la sóldadura de estaño-zinc-aluminio, 
por 8 a 15% de zinc, 5 a 12% de aluminio, y lo restante 
de estaño. 

Una unión perfecta entre la soldadura y el aluminio 
es muy difícil de obtener. No hay razón que abone el 
que una 'buena soldadura de. aluminio haya de ser que­
!Jradiza, como pasa con algunas variedades comerciales; 
al contrario, es de d.esear que no lo sea. La fuerza de 
tracción de las buenas soldaduras, es de unos 500 kilo-' 
gramos por centímetro cuadrado, .dependiendo del tipo 
que se emplee y de la inayor o menor perfección de la 
mano de obra; pero, de todo·s modos, no debe tenerse 
confianza absoluta respecto de la resistencia de una 
juntura. 

Los Incendio& de los bosques.-Durante este verano han 
sido muy frecuentes en España los incendios ·ocurridos 
en los bosques, que han ocasionado muy importantes 
perjuicios-a la industria forestal. Nò só lo en nu est ra 

· Península se han producido tales accidentes con ma­
yor frecuencia que de ordinario, slno también en otras 
nacio,n,es, especialment.e en Francia, donde han reves­
tido la's proporciones de verdadera catastrofe, sobre 
todo en'algunas comarcas del Mediodía. 

Acerca de este asunto, publica e!Journat des Débats 
del 9 de septiembre, una carta de Mr. Albalat, de Tolón, 
en la que se contienen ciertas opiniones que pueden 

., aplicarse a nuestra nación; por lo cua! resumimos al­
gunos de sus parrafos mas interesantes. 

cProvenza es duran te el mes de agosto un país su­
mamente seco,_ pero est e año la sequfa es aún mayor 
que de ordinario. Puede afirmarse, al pie de la letra, 
que en todo ·aquellitor.al mediterraneo no ha cafdo una 
gota de agua desde el mes de febrero ; todo el suelo 
esta calcinado por el sol, y no es sólo 'en la regi6n de 

Montpellier donde se pagau diez céatimos por un lii:ro 
de agua. Solamente este hecho bastaria para explicar 
los incendios que asuelan esas magníficas comarcas, y 
que còntinuaran mientras dure esta seqilía . 

Tóda la vertiente de los 'Maures esta ardiendo. Los 
hermosos bosques del Dom, pertenecientes al Estado, 
que se hallaban pobl'ados de pinos marítimos, alcorno­
ques y castaño·s, ya no existen. Se han quema do mas 
de 10000 hectareàs de. bos·que; ·Y cosa analoga ha ocu· 
rrido en muchas ot ras ·pa·rtes ·ae Provenza, y en distin­
tas comarcas de Francia. Acerca del origen de estos 
incendi os, que con mas ·o menos intensidad, se- produ­
cen cad·a año en Provenza, circulau muéhas leyendas y 
se dan de ellos div_ersas ex¡ílicacion·es, quiza demasiado 
sencillas. Las poblaCiones ru'rales tienen el convenci­
miento ·de que estos desastres son debidos a la malevo­
lencia de los cazadores furtivos. La verdadera explica­
cian del hecho es mas complicada. En general, los 
cazadores Sf)n muy prudelites, y no tienen interés algu­
no en destruir los bosques que ·Ies aseguran abundante 
caza. 

En realida·d, en la 'mayoría de los casos los incen­
dios no son provocados, sino que, entre otras causas, 
se debeñ unas veces a la fermentación espontanea de 
ciertas hierbas o forrajes, otras a descuidos de caza­
dores y pastores, y otràs a que los cultivadores que­
mau en la orilla de los bosques, los arbustos parasi­
tos y las malas yerbas, y aunque luego apagau, o creen 
apagar, estas hogueras, _el fuego queda latente debajo 
de elias y Iuego se reanima y va poco a poco penetrau­
do en los bosques. Por consiguiente, el fuego se pro­
paga por debajo de los arboles, y los propietarios no 
debieran. dejar que las m:alezas y los arbustos invadie­
sen'los bosques. Lòs cistos, lentiscos, mirtos, espliego, 
romero, son plantas de eseilcias aromaticas y eminen­
temente inflamables. Este pequeño bosque es el que 
devora al grande, y es de interés para .los propietari os 
limpiar de esta vegetación el interior de sus bosques, y 
has ta la ley debiera obligaries a ell o, para evitar esos 
siniestros tan frecuentes y i:an perjudiciales.• 

Las tortugas de las islas Seychelles.-En el Archipiélago 
de las Seychelles, situado en -el Océano Índico, a unos 
llOO kilómetr.os del extremo meridional de Madagascar, 
se fomenta por las autoridades inglesas la cría de una 
notable especie de tortuga s terrestres . allí existente; y 
una numerosa colonia de esos reptiles s.e encuentra en_ 
la Estación Botanica fundada por el Gobierno. , Sir 
E. Fiennes, gobernador del Archipiélago, ha enviado 
recientemente al Jardín Zoológico de Londres dos ejem­
plares de tortuga, pertenecientes a la especie Testudo 
elephantinus, que se encuentra èn la isla de Aldabra. 
Una de elias pesa 50 kilogramos, y la otra 46, pero hay 
en la misma región tortugas mucho mayores, siendo 
comunes las que pesan de 100 a 110 kilogramos, v se han 
cogido basta dè 300 kílogranios. 

En cautividad son muy mànsas e inofensivas , a pe_sar 
de que podrían causar· daño con las placas córneas que 
recubren sus robustas mandíbulas; conocen pronto a sus 
guardianes, y acuden a tomar de sus manos el alimento, 
que cons is te prineipalmente en coles , lechugas y . ot ras 
hortalizas. Son _esencialm~nte terrestres, y la perma­
nencia de algunas horas en agua del mar las mata, y en, 
el agua dulce se ahogan con mucha facilidad . .. 

El h~cho de que, a pesar · de _·ello, estas tÓrtugas y 
otras semejantes, se encuelitren, sólÒ en islas situadas 
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muy lejos de la tierra firme, como en las de los Galapa­
gos, a un os 1 000 kilómetros ·de las costas de Ainérica 
del S ur, lo explican algun os suponiendo ' que tales isliü; 
forma ban part e de antiguòs continentes, i en 'eilos haii 
encontrada seguro refugio las tortugas, què eii otròs 
punt os han .quèdado extinguidas po~· la · persectición ·de 
que han sido objeto por pàrte de animales carnívoros; 
y también del hombre, que · encuentra en elias · un ali­
mento aún mas sabroso que el que le ·· ofl:ecen las tortu: 
gas de mar. ' 

Peligro de los produi:tos boratados para la conse~vación de 
los alimentos.-De~de hace bastante tiempo se han preo­
cupada los higienistas en señalar el peligro que entra­
ña para la salud pública el uso del acidO bórico y del 
borato de sodio para la conservación de las sustancias 
alimenticias. 

Barthe en su Toxicologíi:t qu{mica señala casos ' 'de 
borismo acomp~ñados de pertui'baciones digestivas y · 
de afecciones cutaneas, en iridividuos -que habían hecho 
uso del acido bórico' para desinfectar los a para tos bron­
copulmonar o urinario_; y Po"Qchèt, que ya en 18'92 había 
observada que las digestiones artificiales se inoderan 
por la presència del àcido 'bórico o del bó­
rai:, hizo que el Comi té consultiva. de Higie­
.ne adoptase un acuerdo que t~ndía a la 
prohibición de est&s sustimcias para la con· 
servación de lòs aiimentos, pero, a pesar de 
èste acuerdo, !)U uso no parece haber ·dismi, 

· riuido, por lo cua! M. Lindet ha llamado re · 
cientemente la atención de sus colegas del 

. Comi té de ·Higiene Pública d_e Sahibridad 
del Departamento del Sena (Francia), acer­
ca de . est e punto, en un informe cuyas con- ' 
clusiones son'.las siguientes: · 

_•Considero que podria _ser peligroso para . 
la salud ptÏblica el , aumentar la cantidad 
de acido bó rico que' consumimos . diaria­
mente en nuestros alimentàs normales . 

. Tod<Ís los higienistas han rechazado el 
empleo de "aritis'épticos para là conser,va· 
cióri de las sustancias alimenticiàs, por te· 
mor de que su presencià no disimule ia 
alteradón de elias, ·aunque, ~è mometlto, 

remedie los peligros_que ofrece un proqucto 
mal preparado. 

A pesar de la escasez de huevo's que se 
nota actualmente, no debe considerarse co- · 
mo inofensiva ~consumo de yemas de huevo 
a las que se haY!rañadido acido bórico.» 

Estas conclusiones fueron adoptada;; por 
unanimidad, por dicho Consejo de Higiene. 

Minas de oro en Australia.-Las minas de oro 
representadas en los adjuntos grabados y 
en los de la portada, estan situadas en el 
W de Australia, habiendo dado lugar su ex· 
plotación a la erección en 1895 de dos iJueyas 
y h.oy florecientes ciudades, Boulder i Kal­
goorlie, en comunicación por el ferrocarril 
Transa ustraliano . o Transcontinental con· 
toda la isla (lBÉRlCA Vol. VII, pag. 24S). 

La cantidad de oro producida por dichas 
minas era hasta 1918, la siguiente: 

Mina •Ivanhoe.•, 9249406 libras esterli-
nas; la mina cPersev~r'ancia• 66094S3 libras 

esterlinas; •Minas Asociada·s· 4032147libras; e Vista del 
Lago» 1737562; cGran Boulder Proprietaria• 11328925 
y •Mina Herradura• 10669431 Íibras esterlinas. 

Medalla ·oeilgrliflca Cullum:-Esta recompensa, que otor­
ga anualàiente la Sociedad Geógrafica Americana, ha 
sido conceajda· est e año :al ge'ógi'afo francés Mr. Emma­
nue] de Màrgerie, distinguidò escritor científica, què 
Uéva publicàdcis mas de 350 trabajos originales, princi­
palmerite sobre gèología geografica, y una notabÚísima 
traducción aJ;frànc.és de la obra escrita eri aleman por 
el eminente· geólogo Suess, titulada Das Anttitz der. 
Erde (La faz de la Tierra), de la que se habló en la sec­
ción Bibliografia Vol. XI, pag. 304 de esta Revista. 

Mr. de Margerie, tiene hecho un estudio especial de 
la Geogra:fía física de los Estados Unidos de N. A., y en 
1912 formó parte de la excursión t_rascontinental à tra­
vés de diéhos Esta dos, ·organizada ¡ior la Sociedad Geo­
grafica Americana. 

La medalla, que ostenta una inscripción muy honro­
sa para Mr. de Margerie, !e fu·é entrega da el '27 de mayo 
últim o, en la Emba jada de los Esta dos Unidos de París, 
por el propio eàibajador Mr. Hugh Campbell Wallace, 

Vista de Ia -~ina aurífera cOran Boulder Propietaris• 

-~ 
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quien presidía el acto, al que asistieron varios represen­
tantes de entidades científicas, francesas y _norteameri­
canas, y pron unció un breve discurso en elogio de Mr. de 
Margèrie. Éste, al recibir la medalla manifestó niodes­
tamente que no se consideraba digno de obtener una 
recompensa que en años anteriores ha sido atorgada al 
doctor Charcot", al profesor Da vis, a Moreno, Nansen, 
Scott, Shackleton, Peary, y a otros hombres ilustres que 

·han enriquecido notablemente la ciencia geografica, con 
s us trabajos y penosas expediciones. 

El sistema métrico en lnglaterra.-El informe publicada 
recientemente por la ·Decimal Association de lnglate­
rra, muestra que los trabajos de esta asociación para 
ir introduciendo en el Reinò Unido el sistema métrico 
decimal de pesas y 
medidas, siguen pro­
gresando satisfacto­
riamente. 

La seda de araiia.-La industria de la seda de araña 
puede decirse que esta todavía por crear, y ofrece a los 
técnicos in.dustriales un campo de estudios muy intere­
sante. Según el zoólogo M. Guénaux, del Instituta 
Nacional Agronómico de Francia, ciertas tribus salva­
i es del Paraguay, ya en el siglo XVII fabricaban ves­
tidos con las telarañas de una especie de araña de aquel 
país, la Epeira socialis, y en la l _Iidia, la China y là 
Costa accidenta~ de Africa, se · obtienèn tel~s ·fabrica­
das con la .seda que s_umi_nistran ciertos a:racnidos. En 
1708, M. Bon Saint-Hilairé logró. obtener con las .borras 
del nido de la Epeira diadema, la Hamada V'!lgar·men­
te araña de jardin, una seda de color agrisada, con la· 
cual hizo fabricar algunos pares de guantes y de Ir.e­
dias, pero este ensayo; p_or razón de ciertas dificulta-

dEis que se encontra­
ran, . _no puede 'citar­
se mas que a . título 
de curiosidad. 

Mucho tiempo des- · 
pués, a fines del si­
glo XIX, el tejedor 
inglés Rolt trató de · 
obtener e_! hil o direc­
tament e de las glan­
d u 1 a s sericíparas, 
que constituyen lo 
que se llama hilera 
en las ai:'añas, lo que 
tenía por efecto dar 
mayor resistencia al 
hilo, y para ello se 
sirvió de una bobina 
puesta en rotación 

El proyecto de ley, 
·apoyado el año últi­
mo en el Parlamento 
por Lord Southwar:k, 
ha despertada grari 
interés en muchas 
corporaciones y en­
tidades públicas,· qlie 
han tomado acaer­
dos favorables a la 
adopción del siste­
ma métrico. El Par­
lamento no tomara 
acuerdo acerca de 
esta ley basta que 
dé su dictamen la 
Real Comisión, lo 

La mina de oro cHerradura> (Australia) por :una maquina de 

cua I s era muy probablement e en est e o _toño. 
Varios centros docentes se han mostrada también 

favorables a esta proposición, y las 'representaciones 
en el extranjero de las Camar~s inglesas de Comer­
cio opinau que la adopción del sistema métrico contri­
buiría a la sustitución del comercio aleman por el inglés 
en los mercados. 

Aunque el uso del sistema métrico esta permitido en 
Inglaterra, las casas de comercio encuentran . dificulta­
!les para adoptarlo,· a causa de que las Compañías de 
ferrocarriles rehrisan admitir las mercancías cuya con­
signación esta expresada en aquel sistema. 

Eléctrodos de carbón de gas natural.-Como en algunas 
localidades de varias naciones, se han descubierto ma· 
nantiales de: gas natural, tien~ · cier.to i~terés_ el .saber 
que, por medio de él se pueden· ob~ener eléctrodos _ de 
carb6n. Para ello se hace pasar el gas por unos tubos 
cuya ·temperatura "·se eleva suficientemente "basta pro-· 
dudrse una mezcla de hollín y de a·lquitran, que se di­
vid"e en trozos y se''calienta en un _horno. 

Los eléctrodos obteni¡j.os de este ' modo carecen de 
cenizas, y la proporción de alquitz:an que entre en e llos, 
puede variarse segÍín la t emperatura a que s~ calientan 
al obtenerlos. ElJournal für Gasbeleuchtung _dice· que 
el doctor Szavasy, .de Budap~st, fabrica _para .los "talle­
res me~alúrgicos. de Transilvania,.eléctrodos de carbón 
obtenidos del gas natural que" se encuentr~ en algunas 
comarcas de Hungría. 

. vapor: de este modo 
obtuvo. en 12 horas, de 22 arañas vi vas, un hil o de 
6 kilómetros de lon·gitud, pero como la Epeira díade· 
ma de Europa, no es de ventajosa explotación econó-

- mica, tuvo que abandonarse el empleo de este aracnido. 
Sin embargo, otras arañas exóticas, por ejemplo, la 
Hamada Halabe de Madagascar (Nephila Madagasca­
riensis) presentau verdadera lnterés. La halabe hem­
bra, que es la hiladora, alcanza una longitud de 7 cen~ 
timetros. Esta especie de arañas se alimentau ordina­
riamente de insectos vivos, son sedentarias, y dan un 
rendimiento de seda ventajoso y económieo. A un mi­
sionero francés, M. Camboué, se le ocurrió la misma 
idea que ili inglés Rolt, de recoger la seda en el ma­
mento de salir de la hilera de la araña, y con un apa­
rato sumamente rudimentario, obtuvo algu~a cantidad 
de seda muy fina y de gran resistencia. M. Nogué, sub­
direct_or .de la Escuela profesional de Tananarive (Ma­
dagascar), cop.siguió después de !argas investigaciones, 
construir un aparato perfeccionada, que servia para el 
devanado de los hilos de ·una docena de arañas y para 
la torsión de las hebras obtenidas. 

En las regiones forestales de la isla de Madagascar, 
y especialmente en la comarca de Tanana·rive, se en­
cuentran las halabes por millones, y los indígenas 
hacen de elias objeto de comercio. En la Escuela pro­
fesional de aquella población se comprau esas arañas a 
razón de 40 céntimos el centenar, y se llevau a un 
par"que especial donde se hallan dispuestas cañas de 
bambú de 3 metros de longitud y separadas 50 c~ntím e-
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tros unas de otras, para que puedan tejer sus telas en 
ellas. Cada araña produce de 300 a 400 metros de hebra 
en cada devanado, y soporta de 4 a 5 devanados cada 
10 días, antes de morir. La seda de halabe, muy fina, 
resistente y de hermoso color amarillo de oro, con bri­
llantes refiejos, es muy superior a la del gusano de 
seda, aunque su color no es del todo estable; presenta 
también la gran ventaja de no necesitar de cardado e 
hilado, y puede tejerse tal como sale de la hilera. 

Gracias a la facilidad con que se puede practicar la 
cria de la halabe sericígena, que se alimenta y guarece 
por si misma, es de esperar que sení. posible realizar 
en Madagascar su explotadóri mÚódica y remu~era­
dora, en mayor escala que hasta 
estos últimos . años, en que la 
aracnocultura ha sido objeto 
mas bien de estudios e inves­
tigaciones científicas que de ver­
dadera industria. 

El oxigeno en la germinación.-El 
Scíentíftc American describe un 
experimento muy sencillo, que 
demuestra la necesidad que tie-_ 
nen las semillas de respirar du­
rante su germinación. 

Birmania, donde se ha instalado ha ce poco un ferro· 
carril, se extrae de un yacimiento que contiene canti­
dades aproximadamente iguales, de tungstenio y de es­
taño. Durante el año último se descubrió en los confines 
sur de los estados Shan, una nueva mina que contiene 
grandes cantidades de molibdenita asociada al tungs­
tenio. La extracción de est e met al ha ocupado en 1918 
a 11417 hombres, 720 mujeres y 298 niños. 

·Nuevo manantial de radiaciones ultravioladas.-El Schewl- · 
zerische Elektrotecnische Zeítschrift describe un nuevo 
modo de obtener radiaciones uitravioladas, que consiste 
en la descarga de una corriente alterna a 50000 volts, 

entrè eléctrodos de aluminio se­
parados entre sí dos milímetros 
y colocados àebajo del agua. La 
naturaleza de ésta es muy im­
portante para obterier mejor re­
sultado, y fos experimento s reali­
zados pareceri demostrar que ha 
de ser destilada y en circulación. 

El espectro ultraviola.do obte­
nido de este modo es continuo, 
según dicha ·Revista, y de gran 
valor para obtener datos . Ínas 
completos en ciertos espectros 
de absorción. Eri algunos casos 
se ha · po dido -determinar la po­
sición de algunas bandas adicio­
nales. 

Tomando dos frascos de igua,J 
capacidad provistos de sus co­
rrespòndientes tapones que cie­
rren herméticamente, se pone 
en un:o de ellos un guisante, y en 
el o tro un os 30 6 40. Después de 
haberlos humedecido con unas 
gotas de agua, se cierran los 
fra:scos, y se ponen en sitio con­

Experimento para demostrar la necesidad de oxigeno 
que tienen las semillas durante su germinación 

Obtención del acido sulf6rico con 
el yeso.-El yeso es un sulfato de 
calcio natural, con dos molécu­
las de agua de cristalización. 

veniente, a la luz. Al cabo de algunos días germina la 
semilla que se ha puesto soia, desarrollando su tallo 
y raicillas, mientras que las otras no germinan~. Como 
las capacidades de los frascos son iguales, contienen la 
misma cantidad de oxigeno, que en el primer caso ha 
bastado para la respiración de una semilla, pero en el 
segurido, teniendo que ser repartida entre.30 o 40, no ha 
sidó suficientè. Se pue'de probar que· en el segundo fras· 
co hay ·anhidrido carbónico, echando agua de -barita, 
que se enturbiara, o· introduciendo ·una cerilla encen· 
dida que se apagara. 

La estrella de mayor velocidad radial conocida.-De las me­
didas espectroscópicas -tomadas en el Observatorio de 
Mount Wilson, para determinar la velocidad radial 
de las estrella s, est o es, la velocidad con que se aproxi· 
mano alejan de nuestro sistema solar, parece deducirse 
que la estrella A. G. Berlín 1366, que tiene una veloci­
dad. radial de 339 kilómetros por segundo, .es la •que 
ofrece la mayor velocidad constante observada .hasta 
ahora en estrell~> alguna. Le sigue la Lalande 1966, con 
una velocidad de 325 kilómetros por segundo, en direc­
ción opuesta a ra· de aquélla. 

El tungstenio en Blrmania . ..:...Gracias a las medidas espe­
ciales tomadas p.or. -el Gobierno inglés, y a los riuevos 
métodos de èxtracción, va aumentando en Birmania la 
produceión de tungstenio que de 3652 toneladas en 1917 
ha llegado a 4529 en 1918. 

La mayor parte del mineral se extrae de la región 
de Javoy. El obtenido en los estados Shan, del Sur. de 

También existe en la naturaleza, aunque no es tan 
frecuente, la anhidrita o sulfato de calcio sin agua 
de cristalización. ·varias tentativas se han hecho, para 
obtener el acido sulfúrico de una substancia tan abun­
dante en la naturaleza, pero hasta ahora con poco 
resultado económico, dada la baratura con que se fa bri" 
ca, oxidando el ·anhidrido sulfurosa, procedente de la 
combustióri de las piri tas. 

A veces, sin embargo, podra tener iriterés real la 
seguridad de obtener acido sulfúrico privado comple­
tamente de arsénico, selenio y compuestos nitrosos. 
Para este caso ha sido propuesto el procedimiento si­
guiente: 

Haciendo obrar en caliente 
carbon·ato de amonio, tiene 
guiente: 

sobre el yeso natural 
lugar la reacción si· 

Luego se trata el sulfato de amoni o por acido fosfó-. 
rico, y se calienta para destilar el acido sulfúrico·. En 
el recipiente quedara fosfato a·mónico. Si ahora se sigue 
calentando, se descompondra a su vez dando amoníaco, 
agua, y acido meta.fosfórico, 

Si mezclamos ·et amonfaco con anhidrido carbónico 
húmedo, regen·eraremos el carbonato amónico. 

De modo que con yeso y anhidrido carbónico, como 
materias primeras, podremos obtener acido sulfúrico 
indefinidamente. 



N.0 296 IBERICA 201 

LOS EUMENES 

'No sé si alguna vez habran llamado la atención de 
mis lectores, durante sus excursiones campestres. unos 
pegotes de barro, que suelen encontrarse, 'al lacto de' los 
caminos," sobre una ramita seca de un arbusto, y con 
mas frecuencia sobre' un tallito de gramínea. Como 
si algún muchacho, que hubiera. estada jugando con el 
barro, se hubiera sacudido las inanos, y · 
una pella de . barro hubiera i do a dar preci­
. sam en te en a que! punto. 

De lejos esto parece. Pero, a medida 
que uno se acerca, lo que antes pareda pe­
gote informe, se va contorneando, y resulta 
una obra de arte' tan linda, que dificílmente 
resistira a la tentación de cortar ·la · ramita, 
y remirarsela pot todos los lados. Imaginen­
se mis lectores una cúpula o media .naranja, 
agujereada en su parte centraJ, y allí pegada 
un cuell o, que Iu ego ·se ensancha !Ja cia fuera. 
Diríamos que es ·el herm<iso --cuello de un 
vaso etruscci. ¡Inteligente' alfarera el que 

. sa be fabricar tales obras cd e ceramica! Sin 
duda que se trata del nido de un insecto o 
cosa parecida ... . 

La curiosidad se despierta mas y mas, al 
contemplar aquella maravilla del instiittò. 
¿Qué tesoro encerrara dentro esa hucha de. 
nueva invención? No se encuentra ningún 
agujero ni rendija, que nos lo pueda descu­
brir. Se ve claro que el cuello ha esfado 
abierto durante algún tiempo, y que cuando 
el animalito ha puesto lo que tenía que 
poner, lo ha cerrado cuidadosameilte con 
un poco de barro; como el avarlento des­
pués de contemplar su tesoro, lo vuetv·e a 
meter en el escondite, y echa tierra encima. 

ma la atención que al verse libres ninguna se mueva 
de s u sitio .. Entre ell os distingo uno mas pequeño qu·e 
todos los otros, blanca, lustroso, sin patas. Todos los 
o tros tienen pa tas, pero dos de ell os pareceri diferentes 
. de to dos los demas. 

. Los enigmas se suceden a los enigmas. Evidente­
mente· tos bichos esos estan todos reimidos 
en el mismo sitio, porque el insecto que ha 
construído el nido, allí los ha colocado. Que 
ha ptÍesto los huevos y de ellos han salido 
las veintidós l!irvas, que contemplò delante 
de inis ojos. Peio, ¿cómo son tres Itis espe­
cies? Entonces lo mas probable es que las 
unas sean el aprovisionan'!ientó buscada por 
la madre para alimento de sus hijos. Pero, 
si así es: ¿cómo estan todas vivas? ¿Es posi:. 
ble que la madre las haya colocado allí ~n 
un èspacio tan reducido, dondl! necesaria­
mente ha de pon er sus huevos? ¿No ve que 
basta una sa'cudida cualquiera para aplastar­
los? ¿Qué instint9 es ese tan imperfecta, 
que expone a·toda la progenie à! inminente 
peligro de perecer en la cuna? 

Reunión de muchos bichos diferentes no. 
puede parar sino en cc.imerse los unos a los 
otros. Yo temía por la larva tan pequeña y 
sola. ¿Qué va a hacer en presencia de tantos 
enemigos? 

.No podía desaprovechar la ocasión que 

Conoce todo el mundo Jas colmenas de 
las abejas, los nidos de las avispas, la mora­
da de las hormigas, el capulla del gusano 
de sèda¡ pero de las habilidades de otros 

Nido de «Eumenes 

· se me presentaba de llegar a conocer el artí­
fice, que hace tales manivillas de alfarería; 
y ya que no me era posible vol ver at' ~ido 
todas las larvas y colocarlas en él, las metí 
en un tubito de vidrio, por parecerrrie que 
su fondo imitaba bastante las condiciones 
del nido natural. Todos los días miraba yo 
con curiosidad creciente lo que pasaba en 
mi tubÒ. Con admiración observé, que la 
larva blanca y lustrosa iba cada día crecien­

coarctatus L. • 

animalitos bien poco se sabe. Sin embargo ¡qué ma­
ravillosos instintos ha puesto Dios en ellos! La natu­
raleza es un libro escrita con letras hermosísimas, pero 
cuyo sentida no es tan faci! a· veces descifrar. Siempre 
he sentida pasión por el estudio de la naturaleza, y en 
lo que voy diciendo, describo senciliamente lo que me 
pasó a mí en mis juventudes, cuàndo apenas tenia cono­
cimientos de Historia-Natural. · 

Varias veces había roto alguna de aquellos nidos 
intentando saber su contenido. Muchas estaba vado, 
otras encontraba una araña dentro, pero entonces siem­
pre apareda agujereado y casi roto, señal de que el 
verdadera propietario lo había abandonada. Un día 
rompí uno de aquellos nidos y me encontré con una 
cantidad de gusanitos pequeñísimos. Cuento ... Vein­
tidós en total. De tres clases ... Todos estan vivos, ¡:.ues 
todos se menean haeiendo contorsiones. Pero me lla-

do, mientras que el número de las . otras disminuía. 
De lo cuat me alegraba, pues naturalmente es bien mi­
rada la prosperidad del que se creía débil y a punto de 
perecer aplastadó por el mas fuerte. No tuve que repetir 
muchos días la inspección de mitubo, porque al cabo 
de pocos (no puedo precisaries exactamente, porque 
entonces no Ilevaba diario de mis observaciones), me 
encontré con que la larva pequeña·y lustrosa se había 
comido a todas las otras, quedando ella hecha una 
botarga de gruesa y luciente. Allí estaba en el fondo 
del tubo, con la cabeza un poco inclinada, como dur­
miendo el sueño de la digestión de tan suculenta ban­
quete, esperando pacientemente la transformación en 
nin fa. 

La digestión fué larga. Yo miraba día tras dia, en­
contrandola siempre en la misma posición. Si la inquie­
taba un poco, movía · perezosamente los imillos de s u 
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cuerpo; si no, allí se quedaba en sueño permanente. Por 
fin mt cansé de mirar, y dejé el tubito en una cajita bien 
tapada, diciendo entre mí: Lo que saiga, ahí se ha de 
quedar: esperemos la .primaverd . 

Un día con gran sorpresa mía encuenh'o la larva 
toda transformada. Aparece como una momia con las 
tres partes de un insecto, cabeza, tórax y abdomen bien 
claras, los tres pares de patas, las antenas y las alas en­
cogidas y replegadas sobre su cuerpo, envueltas en una 
tela finísima y transparente. Es blanca como la niève. 
Al cabo de poco tiempo la blancura va desapareciendo 
y el tegumento comienza a colorearse: color dominante, 
negro con bandas amarillas. Evidentemente se trata de 
una avispita por su li brea general, pero el. abdomen en 
lugar de ser ancho en su base es estrecho y largo como 
un pedúnculo, luego se ensancha en for·ma de pera. Por 
fin he conseguido lo que tanto deseaba, conozco al ani­
malillo, que sa be construir esas cu­
pulitas tan lindas: es una avispita. 

Las observaciones de Fabre versan sobre dos espe­
cies principalmente, Eumenes Amedei Lep. y E. pomi­
{ormis Fabr. Como dice en una nota, pueden también 
estar comprendidas en la última otras dos especies, el · 
E. bipunctis Sauss y el E. dubius Sauss. 

Según la interesante memoria de D. J. M.a Dusmet 
y Alonso sobre los Véspidos, Euménidos y Masdridos 
de España, publicada en el tomo 11 de las Memorias de 
la Sociedad Española de Historia Natural, y de los su­
plementos que han ido apareciendo en el Boletín de la 
misma Sociedad y en las cActas y Memorias del primer 
Congreso de naturalistas españoles•, todas estas especies · 
menos el E. dubius Sauss., no citado basta ahora, exis­
ten en España, pero la sinonímia esta cambiada para 
los dos principales. Al Eumenes Amedei Lep. le llama 
E. arbustorum Panz., y al E. pomijormis, E. coarcta­
tus L. En lo sucesivo, lo que digamos de uno y otro 

autor lo diremos con los nombres 
así corregidos. Ademas en España 
se encuentran otras dos especies: 
el E. Picteti Sauss y el E. un­
guiculus Viii. 

El E. arbustorum Panz. suele 
hacer su nido pegado a las piedras 
de los edificios campestres, o en 
los angulos que forman los grue­

·Entonces no conocía. mas del 
nombre del insecto, después supe 
que científicamente se llama Eu­
menes y que probablemente sería 
el Eumenes coarctatus L. Des­
pué; he cogido multitud d.e nidos, 
no sólo en los tallitos de las plan­
tas, sino principalmente, pegados 
debajo de las cornisas o del sa­

Larva e insecto perfecto (aumentados) de Eumenes sos peñascos en sitios bien ex-

liente de alguna piedra de las paredes de las casas de 
campo. Ahora mismo tengo en observación una larva 
que cogí el 7 de septiembrc en un nido que estaba en 
una ventana del pabellón astronómico del Observatorio 
del Ebro, donde escribo estas líneas .. 

Me llamó la atención una cosa que me pasó inad­
vertida la primera vez, pero que ya c<inocía por los 
libros. EI ·mismo día que la saqué del ni do echó de una 
vez todos los excrementos, quedando naturalmente mu­
cho mas flaca y con los anillos bien marcados. · 

· Cuando uno lleva en la cabeza un problema que !e 
interesa, queda agradablemente sorprendido al encon­
trar la solución cuando menos se lo esperaba. Esto 
me pasó a mí cuando cayeron en mis manos las obras 
de J. H. Fabre, (1). Aquello fué para mí una revelación, 
no sólo sobre la vida del Eumenes, sino de otros mu­
chos insect~s, cuyas costumbres después de mucho tra­
bajo había yo llegado a conocer sólo a medias, y con 
muchos claros y puntos dudosos. Eso de encontrar un 
maestro que no sólo le aclara las dificultades punto por 
punto, · sino que ademas I e enseña la manera de estudiar 
y practicar en el gran laboratorio de la naturaleza, es 
una cosa que sólo la puede apreciar el que tenga gran­
des deseos de la ciencia. No hay que decir que devoré 
los diez tomos o series de que consta la obra, como 
quien Iee una novela. Completàremos con las observa­
dones del maestro las noticias que ya tenemos sobre 
los Eumenes. 

(I) Souvenirs entomologi_ques- Études sur l'instinct et les 
mreurs des Insectes. Paris. ~ibr. Delagrave 15 Rue Soufflot. 

puestos al sol. La forma es una 
cúpula: regular un poco alargada, de . dos centímetros 
y medio de diametro, por dos de alto, con su chimenea 
en el centro: pero si la posición es vertical la chimenea 
esta en la parte superior. Los materiales consisten en 
barro y pequeñas piedrecillas. 

Sobre. el suelo bien duro, recoge un poco de polvo 
y lo amasa con saliva; así forma una especie de mortero 
hidraulico, que fragua rapidamente y es resistente al · 
agua. Providencia especial del instinto. No recoge el 
barro ya hecho, porque entonces difícilmente se embe­
bería bien de la saliva, que !e da consistencia, y a las 
primeras lluvias quedaría destruído. Hay insectos que 
construyen sus nidos con barro, como el •Pelopceus•; 
pero estos nuncan edifican a la intemperie, sina en un 
agujero, o dentro de las habitaciones, como he tenido 
ocasión de ver muchas veces. 

El E. arbustorum Panz., ademas· de mortero, nece­
sita piedra para sus obras de albañilería. Elige pequeñas 
piedrecillas de tamaño un poco menor qu·e el de un 
guisante, unas redondas, otra§ angulo§as, de caliza o de · 
sílice, a veces adorna su morada con conchas de cara· 
colillos: lo que abunda en las cercanías. Sin embargo, se 
ve una preferencia especial por los granillos de sílice 
lisos y traslúcidos. Sus mandíbulas le sirven de compas, 
y só lo adopta los que tienen. el volúmen y dureza con­
veniente. 

Trabaja mezclando siempre el mortero con las pie­
drecitas, primero una capa de mortero, después coloca 
las piedras una a una: pero sin que penetren basta el 
interior don de ha de . vivir la larva. La pared interior 
queda lisa completamente, la cúpula se agranda poco a 
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poco, construye Ja chimenea con el reborde hacia fuera, 
y después de baber colocado el huevo y las orugas que 
!e han de servir de a.Jimento, Ja tapa con un poco de 
mortero y encima pone una piedrecita. 

Tal es el ediiÏ.:io, cuando presenta una sola celdilla; 

pero ordinariamente, el E. arbustorum Panz. construye 
unas al !¡¡do de otras, has ta. se is y mas juntas. En ton ces 

el edificio no es tan artística, parece un pegotè de barro 

sembrada de piedrecitas. Pero si miramos atentamente, 
siempre conoceremos el número de celdillas, por el nú­

mero d·e chimeneas, cerrada cada una con su piedrecita. 
EI nido del E. coarctatus L. ya lo conocen mis Jec­

tores, es mas pequeño y siempre en forma de cúpula. 

A veces he encontrada dos en un mismo tallo. pero sin 

tocarse, de modo que formaban dos edificios distintos, 

Este Eumenes no conoce el uso de las piedrecitas, es 
mas bien alfarera que alba­
ñil. El exterior es un poco 
rugoso, de rugas casi concén­
tricas, que señalan Jas dife­
rentes capas de mortero; den­
tro esta alisado con mucho 
cuidado. No es tan resistente 
como el primero. 

alguna sacudida rompían el huevo, ò estropeaban la 
larva recién nacida. Pues conviene advertir que Jas lar­
vas a pesar de estar paralizadas conservan mucha vida 
(casos ha habido en que han llegado a crisalidarse): lo 
indican sus movimientos bruscos. La Eumenes madre, 

Jas coloca en el nido dc:spués de haberles picado los 
centros nerviosos, cosa que fabre afirma no haber ob­
servada en este insecto, pero sí muchas veces en otros 
himenópteros. Lo cual es una providencia especial; por­

que, si las pusiese vivas, matarían irremisiblemente el 
buevo o la larva, y si las pusiese muertas, pronto se co­

rromperían, y el resultada final sería también la muèrte 
de la larva. 

¿Cua! es pues el artificio de que la madre se sirve 

para que su progenie no perezca irremisiblemeute? 
Oigamos las palabras de fabre (Serie segunda, pag. 73). 

Él esta en el secreto del mis­
terio y nos lo revelara de 
buena gana. 

Ya conocemos el alimen­
to de las larvas de Eumenes. 
fabre siempre ha encontrada 
también orugas de microle­
pidópteros. Las de los nidos 
del E. arbustorum Panz., eran 
de 15 mm, de largo por 2 de 
ancho; Jas del E. coarcta­
tus L., de 7 por I a I '5, res­

Una celdilla del nido del <Eumenes arbustorum Panz.•, rota 
la parte superior, para que se vean las orugas que sirven de 

alimento a la larva (3 veces tam. n!lt.) 

cEste artificio he deseado 
conocerlo ardientemente sin 
dejarme vencer ni por Ià 
rareza de los nidos, ni por 
Jas incomodidades . de las ex­
cursiones, ni por el sol ar­
diente, ni por el tiempo em­
pltado, ni por la multitud de 
nidos rotos sin encontrar lò 
que buscaba. He deseado 
ver y he visto. He aquí el mé­
todo. Con la punta de un 
cortaplumas y ayudado de 
unas pinzas, practico una 

pectivamente. Siempre encontró en cada nido orugas 
de la misma especie, con una sola excepción en ·ambos 
casos. 

En el número de larvas encontradas en cada- nido 

hay diferencias muy notables. En el E. arbustorum 
Panz. unas veces cinco, otras veces diez, según que haya 

de saiir un macho o una hembra. Los machos son de 

menor tamaño, y así no necesitan tant9 alimento. ¿Pero 
cómo sabe la hembra al poner el huevo cuando ba de 

salir macho o hembra?, o ¿es que se modifica el sexo 

según su alimentación? En los nidos de E. coarctatus L. 
unas veces ha encontrada 14 y otras 16, pero confiesa 

que lio ha podido hacer mas observaciones. 
fabre describe después las tentativas que hizo para 

criar la larva en casa, y poder seguir día tras día su evo­
Iución; pero quedó sorprendido al ver que todas se le 

morían. Mayor sorpresa fué Ja mía al leer este pasaje, 
y recordar que en el primer nido que yo cogí, pude 

estudiar todo el desarrollo del Eumenes sin ningún con­
tratiempo: ¡Cómo ·demuestra esto Ja necesidad de 
repetir los experimentos antes de sacar conclusiones 
definitivas! 

Pero, ¿ctial es la causa de èsta diferencia? fabre atri­
buye su mala fortuna, bien a que al romper el nido le­

sionara Jas larvas sin darse cuenta; bien a que Jas oru­
gas, con que la madre ha aprovisionada el nido, en 

abertura lateral debajo de la cúpula del 'nido del Eume­
nes. Todo se opera con una minuciosa circunspección 

a fin de no lesionar al recluído. Me paro cuando la bre­
cha es suficientemente grande y permite ver lo que 
pasa dentro» ..... 

cEl buevo no esta puesto sobre los víveres; esta sus­
pendido en el techo de la cúpula por un filamento, que 
rivaliza en finura con el de una tela de araña. Al menor 

soplo el delicada cilindro tiembla y oscila; me recuerda 
el famoso péndulo suspendido en la cúpula del Panteón, 

para demostrar la rotación de la Tierra. Los víveres 
estan amontonados debajo.» · 

cSegundo acto de este maravilloso espectaculo. Para 
asistir a él abramos una ventana en las celdillas basta 

que Ja buena fortuna nos sonría. La larva ha .nacido y 
ha crecido un poco. Como lo estaba el huevo, ella esta 

también suspendida del tecbo, pero el hilo de suspensión 
es mas largo y esta formado del filamento primitiva, 

al cual !e sigue una especie de cinta. El gusano esta 
comiendo con la cabeza bacia abajo y hurga el vientre 
enflaquecido de una de las orugas. Con una pajita toco 

las orugas que quedan intactas. Agitación insta1_1tanea; 
y el gusanillo al punto se encoge, buyendo del peligro. 

Pero ¿cómo? ¡Maravilla tras maravilla!: Lo que yo toma­
ba por una cinta, en la extremidad inferior, es una vaina 
o funda, una suerte de conducta ascensional, por don-
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de el gusanillo sube y se esconde. La cascara del huevo, 
conservada cilíndrica y -tal vez prolongada por arte 
especial del recién nacido, forma ·un asilo de seguridad. 
A la menor señal de agitación en el montó~ de las oru­
gàs, la larva se mete en su vaina y sube hasta el techo, 
como a un Jugar de refugio. El tumulto calmado, suave­
mente desciende y se pon e a corner, la cabeza a ba jo 
sobre los manjares, y la parte trasera en alto, dispuesta 
a esconderse al menor peligro.» 

cTercero y último acto. La larva ha crecido, se en­
cuentra vigorosa y con fuerzas para no espantaise de 
los movimientos de las orugas. Adem~s, éstas, demacra­
das por el ayuno, txtenuadas por uil torpor prÓ!ongad~, 
cada vez son mas inofensivas. A los peligros del recién 
nacido sucede la seguridad del robusta adoles¡;ente; y 
el ,gusano, despreciando ya s u vaina ascensional: se dej¡t 
·caer sobre las orugas restantes. Así se acaba ·el festín -
según la costumbre ordinaria.» 

•He aquí lo que yo he visto en los nidos de ambos 
Eumenes. ,He aquí lo que yo he mostrada a misarriigos, 
aún mas sorprè'ndidos que yo de la ingeniosa tactica ..... 
Ah ora se explica por qUé _no tu ve éxito en mis _prim e­
ras tentativas. No-sabiendo nada del hilo salvavidas tan _ 

' 
delicada y faci! de romper, recogía .unasveces el huevo 
y otras la .larva recièn nacida, pero rompiendo el hilo, 
de modo que los hacía caer en medio de las peligrosas 
provisiones, y así era imposible que pudiesen prospe­

rar: habían de perecer irremisiblemente.» 
Íiasta aquí son palabras del maestro. Por lo que él 

dice comprendo claramente por qué yo en mi primera 
tentativa, llegué a obtener la transformadón del Eume­
nes. Dió la casualidad de que abriese · el nido precisa­
mente al comenzar el tercera y último acto de esta 
tnigèdia. · 

Y ahora terminaré como fabre, rQgando a mis lec­
tores que· imaginen un -medio mejor (:Ie evitar tantos 
peligros como tiene el Eumenes en su cuna. Podremos 
comparar las investigadones de la razón y las in~pira~ 
ciones del insÚnto; y si no se les ÓcÚrre otro m~j~~. 
ayúdenme a admirar la Prqvidencia de o¡'c:)s que t~l ins­
tinto puso 'en una críatura tan pequeña, enseñandole a 
evitar, de una mànera ta!l admirable, tantos escollos 
como se !e presentan en la crianza de sus hijos. 

: EUOENIO SAZ, S. ]. 

Observatorio del Ebro. 

ERNESTO ENRIQIJE HAECKEL 

A la avanzada edad de 85 años, terminó su carrera 
mortal e~ la ~iudad de ]ena ~~ día 8 de agosto úitiino, 
el naturalista aleman Ernesto Enriquè H_aeck~l, naci­
do en Po~sdam el 16 de febrero de 1834. 

En las Universidades de Wurzburgo, Berlín y Vien¡¡, 
donde escuchÇ las Iecciones de R. Virchow, J.-R. lylüllei 
y R. A. Kolliker, cursó la carrera de Medicina, hasta 
gr~duarse d~ d~ctor en Berlín el año 1857. _Cql?enz~ 1! 
ejercer su profesión con poco entusiasmo, y en . 1861 se 
trasladó a ]ena co_mo profesor agregado; al año siguien~ 
te fué nombrado profesor extraonjinario de Anatomía 
comparada y Director del Instituta Zoológico de aque­
!là misma Universidad; y en 1865 se creó para él, una­
catedra especial de Zoología, la cuàl retuvo y regentó 
durante 43 años, a pesar de las repetidas instancias y 
halagadoras inviÍaciones que se le hicieron para que _ 
aceptase catedras de mas brillo, en otras Universiqades 
de centros mas importarites. 

Haeckel zoólogo.-Como zoólogo Haeckel, tiene­
méritos.indisclltibles. Su actividad era pasmosa. Desdè 
]ena empÍ'endió muy diversos viajes y de todos regre­

-saba con abundante cosecha zoológica marina. E~pioró 
la isla de Èlgohind, visitó las de la Made~a, . Tenerife y 
otras del grupo de las Canarias, reco~rió · el Mogador, 
Tanger y el litoral de España, vÍajó a las islas de Ceilan 
y Java,·y ert un buqtie de guerra, que pilso a su disp_osi-_ 
éión el Virrey de Egipto, exploró el mar Ro_jo y estudió 
sus bancós de coràl. · · 

' su prime~a mo~ografía R_adiÓlaria (1862), fué fru to 

de un invierno ·pasaq~ en Mesina. Después de haber 
1enido a su disposición el prec_ioso y abundante mate.,. 
rial _r~c<_>gÚ:lo por la corbeta -ingles_a (Jhallenger en sus 
viajes científicos por diversos m~es (1860-1876), publi­
có. de nuevo su obra Radiolaria (1887) en tres tomos, 
con 2750 grabados y ·l40 preciosas laminas, obra en la 
que se describen unas 4 000 especies nuevas de radio­
lariqs . 
. ·· Es_criQió aqemas v¡¡ril!S otras monografías, entre las 
cuales merecen citarse Siphonophora (1869), Monera 
(1870), Esponjas calcdreas (1872¡, _La Medusa del fon. 
do del mar (1881), Siphonophora (1888), y La Keratosa 
de/fondo del mar (1889): trabajos todos de ·sistematica 
y descriptiva, que hubieran bastado para la vida de un 
hprpbre de meQPS actividad y fecimdidad !iteraria .que 
Haeckel. 

Audacias ~e Haeckei.-Desgraciadarilente este na­
turalista,-al que, si se hupiera circunscrito al campo d~ 
su especialidad; se le recoriocería como una e_str~lla de 
primera magnitud en el cielo de la ciencia-e!J1pañó y 
oscureció él mismo su fama, prostituyendo en aras de 

. una filosofía descreída e inmoral unos conocimientos 
que hubieran podido inmqrtalizarle. . 

Como muchos o tros' de los sa bios d_e · su tiempo, 
falto de sanos principios filosóflcos, invadió un terreno 
para él vedado, porque lo desconocía: se pusq a filoso­
far pretendiendo reducir a unidad, como él mismo di,ce, 
el resultada de los adelantos cie.ntíficos modernos; y' !o 
hizo, con tan poc o acierto, . que el filósofo de Berlín 
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federico Pauli;'êri;·· rê · ec ha · en cara s u falta· de conoci­
mientos filosóficos, y el profesor de FÍsica de San 
Petersburgo, Chwolson, le recuerda, puès parece haber­
lo 'olvidado;· uno de los mas elementales pi:eceptos que 
dida el sentida común: «No escribirds de lo ·que no 
eiztiend_es•. Y sin embargo, el zoólogo de J ena, siguió 
fil'osofandu y metien do la hoz . en mies ajena; con una 
temeridad científica sin igual, a pesar de haber confesa­
do paladinamente; que no es 
posible ide~r una teoría com­
pleta del mundo sin quebran­
tar de muchas maneras el 
ptècepto que le recordara 
·Chwolson. 

El móvil que le impulsà a 
obrar de manera ·tan poca 
lógiCa, se descubre muy pres':-

. to, a poco que se hojeen las 
obras del profesor de J ena, 
al ver esos prej uicios sistti­
maticos, ese fanatismo· ci ego, 
esas tendencias subversivas 
contra todo lo· que dicta la 
sana· filosofía ·natural. · Móvil 
que no se teca ta· tle' confesar ·· 
él ' mismo, manifestando que 
uno de los fines que se pro­
pus·o·al escribir su obra Enig­
mas del Universo, ftié librar 
las inteligencias dei pesado 
yu'gò de los prejuieios tradi­
cionales · de . la superstición 
religiosa, · que en su ménte 
no· son· otibs · que·Ios ·de'"· Ja 
religión 'Ci'istiana; pues · para · 
no dejar lugar a dilda, añàde 
que su monismo constituye 
la artillèria gr~esa contra :el 
Cristiañismo. 

de entre un centenar, seis u ocho figuras; añadiendo, 
paia tranquilidad 'de ' su conciencia, que muchos biólo­
gòs y observadores no vacilaban eit presentar esquemas 
que no respondían a la realidad.' 

· Contra el osado naturalista de }ena, que tan gratui­
tamente mancillaba la honradez científiCa de süs ' coíe­
gas, se levàntaron mas de 80 profesores, los mas serios y 
juiciosos, de distiritas nacionalidades, lanzando contra él 

terribles acusaciones y rríuy 
severas desautorizaciones. 

Precisamente cuando 
'· Haeckel comenzaba su carre­

ra científica, Darwin publica­
ba sú · Origén de las Especies 
(1859), y fué tal la influencià 
que sobre ·el flamanfè doc­
tor en Medicina éjerció esta 
obra, que vino a corlvertirle 
en el mas celoso apóstol del 
darwinismo en Alemania. 

fué ciertiuneitte' el prime­
ra o de los primeros natura­
listas alemanes que· abraza­
roti ei sistema de Darwin; y 
lo hizo con tan ·gran · entit­
siàsincf y tanta· audacia, que 
aceptó la doctrina de la evo­
lución brganica, como la 
concepcióif fundamental de 
la moderita' biología; procla~ 

· mó ·el darwlnismo como sis-
... te~a del to do cierto; . señaló, 

una por una y por sus 'pasos 
coñtados y medidos, las dis-'· 
tintas eta¡:Ías de la evolución, 
desde èl faniosò reino de los· 
Protistos (cuyo representante 
era el ridícula Bathybius) 
hasta 'el hombre; y fijando 

Éste es -el secreto de· los t ·Ernesto Enrique Haeckel (1834-1919) con su imaginación creadora 
lòs 22 tipos-de muchos de despropósitos que '' afirma 

los cuales no hay ni rastro siquiera, ni sobre la h'ai de 
la tierra, ni en la profundidad de los · mares-desde la 
mónera hasta el pitecanthropus, nuestro inmediato 
predecesor. 

Virchow se opuso a que la doctrina evolucionista, 
por Haeckel propagada, se enseñara en las escuelas, 
fundada en que era una hipótesis no probada; a lo cual 
contestó Haeckel con rin audaz discurso Ciencia libre y 
ensefianza libre (1878), en el cual vendía por cierta 

con tanta seriedad y aplomo, un hombre del talento y 
dotes natural es de Haeckél; ésta es la causa-·. de :que su 
argumentación claudique muchas veces, como lo nota­
ría, leyendo algunos de sus esci"itòs, un jninciphlnte de 
Iógica. Hay mas: su inquiria y èñemiga irreconciliable 
contra el'Cristianisrho, lt!'hizo caer en la mayor de las 
bajezas científicas que puede cometer un hombre de 
cien cia, cual fué la de ·manipular opoi-tunamente s us 
di,bujos anatómicos, para reforzar el vacilante parÍdelis­
mo onto-filogenético~ paraleHsmo que 'Haeckel con tan­
tos otros, titilii~ban y siguenutilizando como argumen­
to en pro de la teoría d~ la descendencia, sin excluir. al . 
horitbrè· mismo; · · 

" su doctrina; aunque mas tarde (1908), en su .Unsere 
Ahnenreihe (Progonotaxfs hominis), dijo textualmente: 
cSea cmil fuere nuestro modo de concebir la historia 
filogenética o del arbol genealógico de cualquier orga-

El doctor Arnoldo -Brass; de Ciodesberg; en el op ús- · 
culo ·«El probleiÍta de ' los · simios.· La recentíSiina fai- · 
sificadóit'de 1figuràs ~ cte · embribnes 'por Er~estò ·Haec- · 
kel•, ' lo "ta · cterhostrado' tan evidèntemente, · que el 
aludido confesó Hsa 'Y ll~narrleb.te;\ que ·babía falsificadò · 

nismo, aun basandonos en los mas cuidadòsos estu­
dios críticos de investigación, . es . y jJermariece una . 
hipótesis•. 

El mismo Darwin ''reconoce que la actividad y pro­
paganda entusiastica de Haeckef fué la husa del éxito 
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lisonjero de su doctrina en Ale~ànÍa¡ pero en carta que 
le dirigía el 19 de· noviembrê de_ 1868 Ie deda, your 
boldízess sometimes TTJ.q.kes me ·"tre.mble: .s u audacia de 
usted me hace temblar: · 

Haeckel filósofo.-Haeckel comenzò a manifestar 
s us ·ideàs ulfracientíficas, en s u dètzetelle. Morphologie: 
obr·a qu_dw.llamò ni_ucho ·la atendòÍi. al apareèe~, por lo 
cua!, la volviò. a escribir pero con -êstil'o mas .popular, y 
la publicò con el titulo de Natürliche SchOpjungs­
geschichte, Historia Natural de la Creaciòn. 

Acabò de sintetizar o de expresar con mas daridad, 
por lo menos aparente, su concepciòn íntegra del mun­
do, en su libro Die Weltriitsel, Los Enigmas del Uní­
verso (1899), del cua! se hizo tina ediciòn popular 
Volkausgabe, en Stuttgart (1904), y según testimonio 
del mismo Haeckel se habían vendido en 1906 mas de 
200000 ejemplares de l¡t ediciòn alemana, y otros tan­
tos de la inglesa, a los que hay que añadir los vendidos 
en las doce lenguas a que se tradujo. 

Las obras en que mas o menos detenidamente ex­
pone Haeckel sus ideas Í'ilosòficas, ademas de la Morfo­
logía, Enigmas del U ni verso, y Cien cia libre y · Ense­
ñanza libre, ya cita das, son: Ziele und Wege _der heutigen 
Entwicklungsgeschichte, . fihes y caminos· de la historia 
de la evoluciòn (1875)¡ Die heutige Entwicklungslehre 
im Verhiiltnis zur Gesaintwissenschaft. La doctrina ac­
tual de la evoluciòn en relaciÓn con la ciencia (i877)¡ 
Dei Monisinus als Band zwischen Religion und Wis. 
senschajt: GlubÚzsbekenntnis einès Naturjorschers, El 
Monismo como lazo entre la Religiòn y la Ciencia: Pro­
fesiòn .de fe de un naturalista (11.0 y 12.0 millar, 1905)¡ 
Der Monistenbund. Thesen zur Organisation des Mo­
nismus. La alianza monista. Tesis. sobre organizaciòn 
del monismo (4.0 y .5.0 millar. i905) y Die Lebenswun- · 
dei'. Gemeinverstiindliche S tudi en über biologische Phi­
.Zosophie, Las maravillas de la vida .. Estudios de genera­
Iización sobre filosofía biològica (7. 0 millar, I904). 

No se cont-entò Ha~ckel con fÜosof<!r en su propio 
campo, el de la vida, s_ino que quiso remontai-se al Uni­
.verso entero y presentar su peculiar sistema de la Natu­
raleza, basado en principios, ·aJgunos de los cuales son 
errores gravísimos, que asienta autoritativamente como 
indubitables y sin conseguir probar en serio ninguno 
de ell os. O iga mos s us-palabras. 

cEl espado, dice, es infinito, y repleto de substancia, 
sin vacío algun o posible. La substancia . esta en movi­
.miento continuo _en to das sus partes¡ pero así la infinita 

en virtud del proceso de picnosis (7túxvwatç, condensa­
ciòn) se forman cuerpos pequeñitos primero, luego ya 
algunos mayores¡ y que entre ellos, el éter adquiere un 
grado cada ve i mas alto de tensiòn¡ a la vez en otras 
regiones del espado, se desarrolla el proceso opuesto, la 
destrucciòn de los cuerpos del Un.iverso, que caen· uÍtos 
sobre otios... Así nuestra madre Tierra, que se fo'rmò 
en miles de millones de siglos, a expensas, de una · parte 
del sistema solar en rotaciòn¡ a vuelta de otros millones 
y millones de siglos se solidi.ficara, y cuando su òrbita 
se habra mas y mas achicado, caera ella sobre el sol. 
Y vuelta a empezar su eterno juego:o . 

Sería enojoso, aunque con frecuencia harto diverti­
dç;, seguir a Haeckel en el menudo desenvolvimiento 
de s u sistema, en el ·que su ge nio · fecundo no ol vida 
pormenor alguno. La evoluciòn de la materia còsmica 
por picnosis, ya la había indlcado Vogt poco antes¡ y 
en puridad es el sistema viejísimo de Anaxímenes de 

Mileto y de Diògenes de Apolonia. · 
El proceso heckeliano de formaciòn del mundo ya 

se ve cuan diverso es de la teoría corriente en s u tiempo 
entre fisicos, astrònomos Y, cosmòlogos, teoría fundada 
en.los principios, a la sazòn comunmente admitidos, de 
la mecanica y de Ia'termodinaÍnica. Rectiaza Haeckella 
doctrina de las vibraciones, la teoría cinética (como él 
la llam~), la teoría atò.mica de la física modern~ y sus 
grandes leyes, acreditadas ya por larga experiencia. 
Còmo seriàn los juicios, que merecía la concepciòn 
beckeliana, entre los hombres de ciencia de ~u tie1_11po, 
puede deducirse del que formula el célebre físico ruso 
Chwolson (quien, por otra parte, revela unas ideas radi­
calmente escê¡:itko-fenomenistas, en las · primeras no­
dones preliminares de su gran tnitado ·de física). En su · 
obra Hegel, Haeckel, Kossuth und das zw.oeljte Gebot 
(Braunsèhweig, I 906), así traia a nuestro héroe: «El re­
sultada d.e nuestro examen espanta, puede decirse_ que 
horroriza: todo, absolutamente todo lo que Haeckel 
·dice, declara ci afirma, es falso: se funda él en. equívo­
cos, o arguye ignorancia casi increíble de los pn;¡biemas 
mas elementales ... Y pertrechado con . esta . ignoranda 
total, cree pÒsibie declarar que · es insostenible el fun­
damento de la física moderna, la teoría cinética de la 
substancia¡ y afirmí\r què una de las mayores conquis- · 
tas, acaso la mayor, del . espíritu humimo, la ley de la 
entropia o el segundo prinCipio de la termodinamica, 
debe ser ab_andonado .. ::o Otros se contentan con estig­
matizar el singular descaro, con que Haeckel pre~cinde 
.de las exigencias,. de la lògica, y de tpda ciencia racional . 

Entre las muchas obras de crítica filos~fica, de auto­
res alemanes conteniporan.eos, que combaten, aunque · 
qesde diversos puntos de vista, el sistema heckeliano, 
merecen recordarse los siguientes: Ernst Haeckel, Der 
monistisché Philosoph, Haeckel el filòso.fo manista, de 
R. Hi>nigswald I 900¡ Anti-Haeckel, pe Loofs (1900); Der . 
naturalistiche Monismus Haeckels, El monismo natu-

. cantidad de materia, como la infinita cantidad · de ener­
gía quê se transforma, son invariables. ' El continuo 
movimiento e_s un ciclo eterno, cuyas fases de evoluciòn 
se repite~ periòdicameilte: la f~se primitiva es la ergo­
nomia de la materia 'ponderable e imponderable, es 
decir, lit primitiva sepé!,raciòn ehtre la masa y el · éter. 
Las propiedades inmaneÍttes primordiales de la materia, 
sensaciÓn y teridencia (¡?), son las causas que determi­
nau la condensaciòn progresiva de·Ia mateí-ia misma, la 
formación . de innumera_bles y minúsculos ~ ceri tros de 
condensaciòn. Mientràs que, en una .parte d~l espado, 

. ralista de Haeckel, ob!a premiada de V. Brander (I 907)¡ 
. Kant contra Haeckel (I 906), d!! E. Adickes¡ Haeckelis­
. m~s und Darwinismus, de .Michelitsch .(1900)¡ Schein.-

chr{stentum-und Haeckels Weltriitsel, El falso Cristia-
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nismo y los enigmas del Universo de Haeckel, por · 
A. Müller, y muchas otras que sería largo y pesado enu­
merar. También en el campo de la filosofíapereime y de 
la metafísica cristiana, se levantaron, como era natural, 
fortalezas y obras de defensa contra toda clase de mo­
nismo. Phícenos citar, una s.ola como ejemplo¡ las obras 
del jesuíta polaco federico Klimke, y muy especialmen­
te su obra de conjunto Der Monismus, traducida al ita­
liana, trabaj~ verdaderamente notable por la serena ex­
posición y refutación contundente del monismo hetero­
doxa en todos sus matices; y entre ellos el heckeliano. 

En obra s menos voluminosas y mas al alcance de mu­
chos, se· encontraran también · muy sólidas refutaciones 
del sistema heckeliano. Entre las que conozco puedo 
recomendar los opúsculos intulados L'Homme d'après 
Haeckel. Exposée et Critique; L'Univers d'après Haec­
kel. Exposée et Critique, de Jacqu~s Laminne¡ y L'Ham­
me singe del P. Dierckx S. J., ~raducido al castellano 
(Madrid, 1892) por el ingeniero don José fuster Tomas. 

Haeckel metafísico.-Aigunos críticos consideran 
a Haeckel como métafísico, y buscan la diferencia espe~ 
cífica de su metafísica ¿Le cuadra este calificativo al 
pontífice de la grey monista? Si metafísica suena ideas 
oscuras, sutiles, misteriosas ... no parece que haya lugar 
a hablar de Haeckel metafísiCa. Emilio du Bois Rey­
mond, en s u discurso · de Berlín (1880) enumeró siete 
enigmas inexplicables para la ciencia y pronuneió sobre 
elias el célebn! ¡ignoramusl ¡ignorabimus/ En cambio 
Haeckel se envanece frecuentemente en sus obras de 
haber corrido el velo de todos los misterios, y de haber 
penetrada · en los mas profundos arcanos de la natura­
leza. Sin embargo, por sus propios escritos sabemos 
que la verdadera · es en cia de la substancia, va sièndo 
tanto mas maravillosa y misteriosa, cuanto mas penetra­
mos en el conocimiento de sus atributos. He ahí, pues, 
que por una indiscreción de ~u pluma se nos presenta 
Haeckel metafísica ·de cuerpo entero. Esta metafísica 
muchos críticos, no sin fundamento, la tildan de 
matèrialista, aunqúe en rigor no parece serio. Para 
Haeckel materia y vida o esplritu son meras propie­
dades o atributos de la substancia, realidad única e in­
divisible, que él no sabe lo que es en sí. He aquí las 
igualdades sustandales que establece: MUNDO=~A­
TUR.ALEZA=SUBSTANCIA=CosMOS= UNIVER.so:::::DIOS. 
Pero este Dios no es el Dios Personal de la metafí­
sica cristiana. Haeckel c·omo hemos dicho, era fu­
riosísimo · sectario. Di os creador, orden teleológico, 
alma espiritual, libre albedrío ... eran el blanco y terrera 
de·sus feroces burlas y blasfemos ataques. 

·-

La metafísica héckelilina· es panteista, ·o por mejor 
. decir monista ; _p_ew con un monismo real u objetivo, 
. no idealístico ~ Si se . q~iere señalat sli ·diferencia especí­
fica, quiza no pueda· Ílamarse i¡i ' materialista , ni espiri­
tuali~ÚI. Cr.íticos .hay que.llaman al monismo de Haeè­
kel cientlfico o poélü:o, y algunòs, ~ empieando con · 
fortuna la :p¡¡labra con qÚe Haeckel .designa las_ etern~s 
andanzas de su substancia-materia,_llaman a_ la metafí­
sica heckeii~na mcinismo real y pictz.ótico. 

Haeckel esi::ritor.-La' àctividad Üteraria de Haeckél 
fué verdaderamente extraordinaria: a los 60 años de 
edad (1894), había escrito 42 obras con mas de 13000 

paginas, sin contar otras muchas memorias y folletos 
de menor cuantía. 

Ademas .de las muchas obras ya citadas, escribió: Die 
systematische Phylogenie, La filogenia sistematica 
(1898), que se ha ténido por su mejor libro¡ Anthropo­
genie (1874, y su 5.a edición en 1903), en la cua! trata 

- de la evolución del hombre¡ Über unsere gegenwiirtige 
Kenntnis vom Ursprung des Merischen, De nuestro 
actual conocimiento sobre el origen del hombre (1898); 

Dà Kainpf um den Entwickelungsgedanken, La lucha 
acerca del pensamiento de la evolución (1905); lndische 
Reisebriefe, Cartas de un viaje a la India (1882); Aus 
Insulinde, Por las islas de la lndia (1901); Kuntsfor­
men der Natur, formas artísticas de la Naturaleza 
('1904), y algunas otras de menor importancia. 

Eclipsada en gran parte su fama de filósofo , conse­
cuencia de sus audacias anticientíficas a que !e arrastró 
su sectarismo, quedó Haeckel relegado al olvido; de 
modo que muchos escritores contemporaneos de la his­
toria de la filosofíà no !e conceden ni los honores de 
simple mención, siquiera séa para refutar sus doctrinas. 
El insigne historiador de la filosofia moderna H. Ho ff­
ding, ni lo nombra en su acreditada obra Philosophes 
.Contemporains (versión francesa, 1908), y en vano se 
bus.cara su nombre en obras mas manuales, aunque 
bien nutridas, como la del belga M. de Wulf, la del ale­
man Schwegler, la del norteamericano Cushman, etè .. 
Algunos se conten tan ·con citarle brevísimamente, y ·al­
guno que otro, como P~rez Muga, se complace aún en 
escribir algun as paginas contra los excesos del natura­
lista filósofo. 

¡Cuan cierto aparece con sólo recorrer las etapas ·de 
la vida de Haeckel, que mucha filosofia lleva a Dios, y 
poca filosofia aparta de Dios! 

ANDR.ÉS f . LINA R.I, S.]. 

ObservatÓrio del Ebro. 

SUMARIO.-La, industria pesquera en la isla Cristina (Huelva ).-Saltos de agua en el río Navia.-El Con­

greso de Riegos de Valencia.-El alza de los envases rtl Ferias de los Andes Centrales Ell Soldadura del 
aluminio.-Los incendies de los bosques.-Tortu'gas de las islas Seychelles .. -Peligro de los productes 

boratados.-Minas de oro en Australia.-Medalla geognifica.-El sistema métrico en lnglaterra.- Eléc­

trodos de carbón de g as natural.-La seda de araña.-El oxígeno en la germinación.-La estreBa de 
mayor velocidad .radial conocida.-El tungstenio en Birmania.-Nuevo manantial de radiaciones ultra­

violadas.-Obtención del acido sulfúrico con el yeso <21 Los Eumenes, E . Sas,· S . f-Ernesto Enrique 
Haeckel, A. F. Li1tari, S. /.-Temperaturas extremas y Uuvias de agosto 
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9 , Pal en cia 
lO ' Cúenca· (S} 
7 Pal e~ cia ·: 

lO Canfranc (6) 
5 Avila (7) 

.. 5 .La .. Vld .. 

4 Ganfranc 
o 
o 
o 
2 , Sorj a , .. 
·6 .. ·Pa.ñípíona · 

18 Soria 
. 18 Barcelona 
' '2 · Ma.rfa · ·' 

9 Sa!Jtiag!J ·, 
. :33 F.inisterre 
'· '32 · 'Finisterre 

28, SantiagÒ ,. 
18 San Sebastian 
22 Santander 

.. 9.. Santander 

(I). y·Trêmp (2) y Sevilla ' (3) Salda fia . y· Sd ria ( 4) ~¡-Pontev.e- (I) y ·sevilla (2) y Córdoba (3) y Talavera· ( 4} O fia y Pontev.e-
dra (5) y' Santander . . , . , · ., · . ·, · .. dra (5) y ·Palencia · (6) y l:a Vid (7) Burgos y Pahincla. · 

· , o• !iignifica llu via inferior a W/5 mm. . . .. . , .. 
· ·. Figuran en .este·estado· la1Hemperaturl!S extr.emas (en grados centígradós· y a lit .sombra) y las llu vi as mb copiosas en 24 ho ras, obscr­

vadas cada qía del11.1~i en Eap~fia; hechas !_al obserJ:.·a 8~ (t. ·m~ de .Or.) ; la temp: max. se ·considera como del ala· anterior, mienh'aa la ínín: y la 
lluyia se anotan ei_Knsmo1día de la observación.<aunque sea ótra.lalecba <\df~nól!Jeno): norll!•. adopt'\da-con J!lUY buen acu_erdo por .el Obs. 
Central, para hacer comparables entre sf las obser.vac10nes, atendo do que la mayorfa de las Estaciones carecen de ·aparatos registradores, 
· Todos·Ios datos ·necesa,riós.para esta infonnacióítJos debemos .aila·amabilidad:·ae · los Sres, Ericargadol dè las Estaciones Mèteorológi- '·" 

cas. respectivas, que nos ban,ertviado directamente sus obs., por lo· cua! les .damos desde est.,·,columnas .]as mis expreslvas i"gracias. La causa ·' 
que nos ha.o:1Íovido a récurrir aeite ·med'io; én vèz de utilizar (comO' sè bada en un principiofios datos . del , Bolethi del Observatorio Central 
Meteorológico,'ha ·sido el evitil.r. los errorea inberentes al.sistema:de tranamisión telego'allca ·y siai11anar. hievitablei lagunu, · · 

. N.- B.- · Por·haberse -recibido 'Con notaole rètras'o; nb'pucÜertin 'figurar 'én· èl in\ipà"dè JlÍi.ÍO los ·dat~s "de Araè'ena"(Max: 3S0 ; mfn:· 4°, 
llu via O mm.), Maria (M. 31°, m. 7°, 11. O mm.), Murcla (39°, IS", O mm.) y Salamanca (3S", s•, 28 mm.). En consecuencia, la temp. mdx. de 
30°, que en la estadlstlca. del mismo mes figura el dla 7, como exclu¡iva de Melilla, se ha de extender también a Murcla. 


